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L1 u I T u K I *PC£A M9 jk 

Esta revista B S el órpnno de expresión do un conjunto 
re técnicos cue han vieto la necesidad de anrunarse debido a su 
discorcornidnd con las n-tructur-"; ectuales. 

En un primer número experimental de la revista, anarec_i 
do en febrero del presenta" ario, se exeonian las bases mínimas 
comunes a todos los miembros del qruno. A consecuencia de las 
críticas surgidas por la ambinOnriad y escasa claridad do las ba 
ses mecionadas, las exponrmos de nuevo. Seguidamente, destaca­
mos los aspectos más confusos que requerirán una clarificación 
nor parte dé todo al qruno. 

Fundamentos dn C.T. 

- So constituyo como una organización para la lucha 
->or el nor el socialismo como actividad y por el socia­

lismo como objetivo. 

- No admite la tutela o incorporación a un partido, 
sindicato u organización nolítica. Se reconoce co_ 
mo fundamental la necesidad de relación con el mo 
vimirnto obrero, ya nue óste es el protagonista 
del cembio. 

Oh ietivns 

- Dnabl^nueo ideológico. 

- Incorporación de más técnicos a G.T. 

- Profunrtizaci'n ideológica, encaminada a definir 
nuestra postura con respecto al socialismo, cami­
no pira llenar a ól y panel que queremos dBsenpe-
fiar en el nrorpso de oambio. 

Los puntos conflictivos son tres: 

1. Socielis-'o. ¿Qué s'nnificado tiene este término?. A£ 
tualm^nte se lo atribuyen diferentes contenidos según nuion lo 
"-alee. ¿Significa -caso la nrmirdad y el control do los me­
dios Js producción per p.prto del 5>,tndo? ¿0 por parte de quien? 
;ts una etapa en le "rocero r"i/o! uc i pnario ó es un objetivo en 
ti *isffto?. *!o nos corros-onrio a eosotros dar, ahora, la respue^s 
ta correcta. Creemos necesario la clarificarión de Bste concep-
"0 y la adnprión de una costura. 
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2. ¿Quién es el nrntaqonista del cambio? ¿A nué cambio 
nos estaños refiriendo? ¿Se trata rio una "rvttfr-B rf«mocfática-

irotanonizada -rif amplias cmas sociales junto con el movjmiati 
to obrero ó es un cambio rovolurianarío cuyo único Toteeppís-
te será la clnse obrera? 

3. En una Asamblea de Técnicos celebrada en Tayo de 
1974 se afirmó: "... nunstrc ob jwtivo es posibilitar una tema 
de conciencia ("desbloqueo idenlórico") do amplias ca->as de téc_ 
nicos que históricamente se han identificado con la cl-.sn demi_ 
nante". ¿De r;u6 hornos de tomar conciencia? ¿Uncía qué caTinos 
nos llevará este análisis? 

Podernos observar una eran relación entre estos fcrt*á i£> 
terrogante? básicos. Es fundamental iara dar un objetivo defi­
nido a G.T., y en general a cuelnuior movimiento de técnico?, 
la reflexión individual sobre esta?! rúnstiinns n^ra su nosto-
rior discusión y la ndonción de la linea nenoral a seguir. 

Comisión de Publicaciones 

P R O B L E M Á T I C A del T É C N I C O 

En este apartado ?e incluye en pri-1^1- lueer el resumen 
de un texto aparecida en la revista "Ciencia, Técnica y Revnlu 
ción" (197?) sobre la soquridad en el trabein. Esta publicación 
es, o era, el órqano de expresión de un nrunn de técnicos !iea_ 
dos, al earecer, a la ideolnpía raafxista-leninísta. 

A continuación presentamos un artículo elaborado mor uno 
de los gruías nue carmenen esta revista. 

LA S E G U R I D A D 

en el T R A B A J O 

I.- Los antecedentes 

El interés del capitalismo y del renim<-n esne^nl mor la 
senuridad en el trabajo es anticua. Ya en ol aRo 1933 el renimen 
actual declaraba: 



"Por sor estrict-m^nto personal y humano, el trabajo 
ni nirede reducirse a un noncf>tn material de morcancia, ni ser 
oh ;"to de transacción incomoatiblo cnn la dimida norsonal de 
ruien lo nrnst"". (Fuero riel Trabajo, art. 1,2). 

La histeria laboral do estos últimos treinta arios es 
el des arrollo-i'ti!i~a"rio uno? nprfioa "uizás monos "elevados es-
•jirltuclBente*, del vrri-rioro onntirin de ost-s oroidisas. €n oar-
tícul-T srotiirrmos anuí ni desarrollo da esta violencia encubier^ 
ti, -t-o-u- nn -or rito nono- cruenta nira lor trabajadores, oue 
son loo accidentes dn trabafo. 

L- política da inv-stiención, sanción y orouonción rio 
occidentes laborales llevad- acabo onr el rógimen actual es el 
resultado do dos tincas nstrateoicas oue se entrecruzan conti­
nuamente, la burocrática y lo seudorrrprosentativa. 

La tinoo burocrática ha cristalizado en instituciones 
talos eorao: 

Inspección rio Trabajo 
Inppnioro- rt" Industria 
Instituto Racional do Previsión (IPJP)... 
Paoistrstura riel Trabajo 
Instituto Nacional do ITorií ciña, Seguridad e Higiene 
nn el Traba (o (lN""SHT) 

y recientemente 

Institutos Territoriales de Higiene y 5"ouririari del 
Trab-fo ' . 
G-bin-tes Tóenteos Provincíalos de] Plan Nacional de 
Hioi-n-
S-ouriri-ri de] Trab-jo 
C-otros H" Seeuriri-ri e Hiniene del Trabajo 
Cons-jo Provinci-1 rio Snnuririari c Higiene en el Trabajo 

Todas ost-a instituciones SP basan aparentemente so­
bre 1- ideo rfp gue 5 a ""nurM-d en et trab-jo os un asunto pu-
rawnto tóenioo. Inora bien, tonto la -roain naturaleza dp la 
seguridad ~n ot trab*»jo rono ^1 Punelonamiento de estos órga­
nos burocrático- so "nc-rg-n do riesT'ntir asta idea, eue se 
parifiost- --.' rnio una f-'-cia interesada. 

rn nrímrr luo-rj'-or su orooia naturaleza la seguridad 
an al trab-jo -a un nroeosa Inacabable. Piontros el trabajo axis 
t- eicnnrn se podran m- !nr-r h s condícieoos do seguridad, los 
nótadoo d- aprendizaje, la organización,los horarios de trabajo, 
lo- ritmos,etc. ~t -iroi~---n de la seguridad d-oendo del volu-
"ae da invorsi-'nes -uo se destinan a ella dentro de la enornsa 
y - niv-1 nacional, y inte volumen de inversiones es una rieci-
sión -oli-ica -MC toma rui-n tenga el poder en lo empresa o 
euien tenoa el ond"r "i "1 a-is. 



Por si fuera poco, la política oficial se encarga de 
confirmar esta idea. Las distintas inspecciones son una buena 
nuestra. La falta de c^lo y vigilancia de cus funcionarios son 
proverbiales y, ñor si esto no bastara, anuncian sus visitas 
a las ennrosas con suficiente entelacióp oara rué los empresa-
rios no sufran sobresaltos. Se atribuye su falta de celo a 
pue su núnero es insuficiente, pero esto no es mas eue, una 
coartada: aun-uc fueran numerosísimos y honrados a carta cabal 
de nada serviría, ya eue sus actas o informes no son vinculan­
tes para el delegado ds Trabaja o de Ipduatria -caraos eolíti­
cos ambos- eue son los eue última instancia deciden. 

El nivel de seguridad "uo exigen estos organismos, es, 
simplemente, el nue están dispuestos a tolerar los empresarios, 
de guien en último termina dependen. La seguridad "científica" 
del trabajo eue oractican coincide así con la seguridad renta­
ble del trabajo gue practican los engrosarías. 

Después de lo dicho y visto refsulta fácil comprender 
como una docena de entidades implicadas tortas en c^da uno de 
los accidentes de trabajo nue tienen luq.^r, no pueden impedir 
gue se produzcan en España un millón nuinientos mil accidentes 
laborales al año. Para poder impedir un accidente hace falta 
primero pretender impedirlo. Detrás de le tramoya, de las gran­
des palabras, nn hay más gue unos funcinnarios inoperantes en-» 
cubriendo la inseguridad, la incomodidad y 1" falta de higiene 
en el trabajo. 

La segunda linea estratéoica es senuida por el capi­
talismo esnar'ol y por el répimn ^ua lo representa es la linea 
SPudorrenresentativa. 

Instituciones tínicas de esta linea son: 

Comités de seguridad 
Durados de amorosa 
Sindicatos verticales 
Convenios colectiva" 

La trayectoria de estas "entidades de arroopia laboral" 
(Art.I" Papiamento Durados de empresa) es sobradamente conocida 
y sus principios de funcionr>i?i"ntos son sabidos: 

I-e Situación on niñería de los trabajadores en las ór­
ganos decisorios un ajenólo de lo cual es la "democrática* com-
posicióo de los comités de seguridad. (Srt. 39 Reglamento co­
mités seguridad II. 3.1171) 

Un presidepte de libre desipnación ppr el empresario. 
Uo técpico de mayor grado especialista en seguridad de 
t r a b a .i o . 

El jefe de servicio médico de omprosa en el cual o en 
el anterior recaerá 1' víceeresidencia del comité,ñor 
decisión del empresarie. 
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rl ayitrt-into t<ácni~o satinarlo más calificado de la 
plantilla di la nnitRsa. 
Tres, cuatro n rfnco trabajadores según rué la amoro­
sa ten-va hast^ "'liniontos uno a mil o más de mil, de-
siqnados nor p] jur~do. 

No sn contrendo corno estando en mayoria los miembros 
nombrados dirrcta o indirectamente nor la dirección, los emnre-' 
-arios tennan todavía míe avilar a lar; encarnados cuando va 
a visitar una niuo, un taller o un tajo el comité de seguridad. 

28 Prohibición da abordar lns nroblemas de fondo, es 
decir el sistema canitalista y el régimen nolítico vigente: 

"en ningún caso los Jurados da emnresa podrán 
actuar en menoscabo de las funciones de direc­
ción que corrasnonden al jefe de la emnresa, 
r^snonsable nnt" el Estado de su elevada (?) 
misión" (Art. 25 Jurados de Emnresa) 

"todo español nodrá exnresar libremente sus 
ideas mientras no atenten a los nrincinios 
fundamentales riel Estado", (Art. 12, Fuero de 
los nsnaTnles) 

"e1 Estado reconnee 1-* iniciativa orivada cono 
fuente facunda de la vida económica de la Na­
ción" (Art. 6, can. XI Tuero del Trabajo) 

30 Las d"-cision*s de los enmitós, jurados, etc. no 
son vinculantes a-̂ ra 1 T r>n->resas. 

4'» Facultad y arbitraje de susnensión de acuerdos 
->or o-rte rifl los delegados de Trabajo, Sindicatos y demás con­
troles de burocráticos, como en el caso de las normas de obli-
oado cumplimiento. 

59 Em-ileo continuado de la coacción sobre los renre-
sentantes de los trabajadoras. Prohibición de asambleas y reu­
niones. Suspansión de cirios elegidos, etc. 

La mixtificación da la medicina, seguridad e higiene 
en el trabajo so ha realizado hasta ^hora de manera brutal. 
El capitalismo esoañol y el rénimen nue lo reoresanta, hnn se­
guido, han seguido exolot^ndo a los trabajadores durante es­
tos últimos treinta artos, mientras nroclamaba.n su "interés" 
nor ellos y creaban instituciones "tiara su defensa". Los pues­
tos da estas instituciones han servido nara dar enmleo a cier­
tos elementos da la alta y ooruefia burguesia en reconocimien­
to de "servicios nrost-'dos". 

Sin ambaroo, la presión de los trabajadores (huelgas 
nor caso d** accidente, etc.) y l-1 nrinia necesidad del siste­
ma de racionalizar su funcionamiento han hecho necesario mo-



dífícer osta estratonia y di-oonerse a mantener la mixtifics-
ción ñor modios distintos HP la- "m->1e=>dos h->sta »h"r'. L s 
coartada "humani rtn" y "cr í»t i ->ns* soouirá utilizándose cano 
cortina de humo, ñero ansrec-n do~ nuevo- t'i**osi de ins^ti&tf— 
clones: "or une nerte un nuevo tien de técnicos onc~ro~des de 
justificar "científicamente" el nivel d*?' sonoridad <"u<? los oru— 
pos industriales y financieros dneinantcp estimen nrre~arios 
en c^da instante, tanto lira contener narci-lmente a lo- traba­
jadores como nara aumentar su dominio sobre Im eroducción, ab­
sorbiendo a Isa oenuo?!as y medianas onerosas, las cuales no 
podrán seeuir ol ritmo marcado ñor acuello* orueos: "or otra 
parte estableciendo la seudonenori ación, -los convenios colec­
tivos-, °n donde se cambia soevrin-d no- productividad v éue 
son controlados por la burocracia política a tr-yós de lns "nor­
mas do oblioado cumplimiento". 

II. Análisis 

Intentaremos profundizar en los mecani-mos eue dentro 
de la estructura capitalista rioen cual-uior hecho económico 
y, en particular, las inverr.ienes en materia de sepurid-d. €1 
emorosario sabe nue si invierte aaco en materia de "nourid-d, 
el oúmoro da accidentes snr^ o]-v-dn v tendrá un co-to aer ac­
cidentes muy qraode. El co--to tot-1 (inversiones en sonoridad 
más costos por accidentes) ser- muy orande. Por el contrario 

;i invierte mucho en m-teria de seauridad, tendrá no~ 
aor lo tanto el costo eue estos se deriva se— 

-.i-r-Tfp *- e t a ] (inversiones an r,atería 
ant^s) seruirá siendo r-^v^do. 

tas sn-
iJfi el 

sabe nue 
eos accidentes y pe 
rá oseuerío. Sin embarpo el' ca­
de seguridad neo cantos ñor nocid 
Lo r»ue interesa al omnresario no rs rnrfücir los acci.'entes en 
materia de senuridad comprendiendo entre los dos si 
taripres. K atura Iment a o1 nivel de s a nju'P id ad ni fu' 
empresario nn coincide con El PÍV-1 r*c - rat.'r id-d dr-s-̂ r-'p por 
los traba indares. 

Analizando los costos por accidentes a "u^'nos hemos 
referido se ve nue estos están compuestos "or unos costos di­
rectos y fijos, -la miseraKl" indemnizeción provista ara la ley 
pérdidas de jornadas laborales, etc. y unos costes indirectos 
a que pueden dar lunar --aros, hu^lpas, etc.-

En determinados sectores de ~ 
turiana ñor ejemolo—j éstos últimos «nri muy 

mayor combatividad nbr"-

superiores 
empresn de unor 

ra, -la minería a 
a los cortos directos 'compárese el costo a->r.a 

mil-s de nes°tas Bn concento rt" indemni-"ación 
con el de un ^iri de a-ro "n ^n^e 1- CL,rac- minera), tato ha 
d^.do lunar a un aumento de las inversiones en m-teria de • 

1- c^aae —-traa-1 a los co*~' e¡ 
"s "or lo nJA se pueda ^rfrff3T -u 

-rr-nc-do a 1- clssc 

ridad por el miedo °ue ti' 
directos de los accidentes. 
el rr,1-t<vo nivel d" geguriri]-d h• ! Jn 

jna 

in-

©Rio>res3rial ñor 1- corone t i vio* ̂  
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Lii setos in-"nuro<! 
tíabidas B míe ístí tenga u n 
su vida en juego,, como ln"cnu 
los empresario-, riño a cnuna 
de exnlotnción capitalista, c 

- Cbligar a trabajar 
s-oura, ñor m̂ rtio 
que éstos son part 

- Domadas do trabej 
duenn agotaaiemto. 
en una muestra da 
trabajan más de 48 
parta según ni nis 
sa al trabajo o la 
uno' treinta minut 

- Utilización rio mar 
monte ni slmuiera 
sas, r»rnt"ndinndo 
un menor salario. 

- Etc.ntc. 

Todo ésto nos lleva 
dad da la estructura canitali 
autentica, nu? no nueda narti 

mor mi-te del trabajador no son 
esmeci-il inclinación a noner 
amante nos guieren hacer creer 
s inherentes a la estructura 
orno son: 

a una velocidad sueerior a la 
rio sistemas de incentivos en 

fundamental del salario. 
o excesivamente largas nue pro-
Según el informe Foessa 1970 
191 obreros de Iffadrid un 45% 
horas a la semana. Por otra 
no informe el trayecto de su ca-
vuelta le lleva cerno promedio 

os. 
sonal no especializado,-normal-
adiestrado-, en tareas peligro-
realizar la misma tarea pagando 

a la conclusión de la incanaci-
sta para conseguir una seguridad 
r de rentabilidades económicas. 

III. El técnico -inte 1 a soeuridad 

La única forma posible de ejercer control por parte 
del empresario es a través !o los técnicos. Estos frecuente­
mente han sido y son encubridores de una situación de insegu­
ridad dentro riel trabajo. Sin embargo, la exigencia de seguri­
dad en los trapajos rúa el técnico tiene a su cargo es una rei­
vindicación primordial mra éste ñor los motivos siguientes. 

a) Por la rxinnncia ética He nue no se accidente na­
die gue está bajo su tutela profesional. 

b) Por lapri^ia exioencia nrofesional de realizar 
bi°n un traba'o, aunrrue no causo victimas, un accidente o una 
náruima defectuosa ns un trabajo mal realizado. 

c) Por la solidaridad del técnico con el resto de 
los componentes del emiiî o del mué forma oarto. 

d) Por el prinio riesgo mué se puede dericar "Ta él 
de lam situaciones inseouras. 

Torior. estos motivos llevan al técnico a exigir la 
autonomía sn sus decisiones. Ahora bien, exigir la autonomía 
en sus decisiones significa enfrontarse al empresario, signi-
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fica romper la dependencia rué tiene si técnico enn res­
pecto al empresario, significa, rn definitiva, deja* da 
ser considerado, simple correa de trannni - ion del capital. 
La mayoría de los técnicos no han consaguido r"'o'u"r és­
te problema, romper su r*"~- n íanoifl, fue Ir han «bordado de 
forma individual. Saben ig« enfrentarse individualmente a 
la dirección er> arries^-rse al desdide, al traslado de 
puesto de trabajo n a cualei'iera de las formas tínicas de 
regresión, ti nroblema es colrctivo y rola cnlect iv -Tito 
ouede resolverse. 

T É C N I C O . y P R O D U C C I Ó N 

Para situar correctamente en 1 - «i relaciones de aro— 
ducción capitalistas a los tícnicos, invostiaadnres,etc. , 
es conveniente estudiar cuales snn Ins conentos nrínci->a-
les de la economía. En un segundo momento nns preguntaremos 
su validez actual como herramientas pora exnlic-r la filidid. 

El análisis del desarrollo del ca ítalismn en ffarx. 
Viene fundamantado sobre la teoría del vainr-trabajo y la 
plusvalía. Estas naciones de clase -on la base, y no hay 
otra, de lo que se entiende ñor explotación. Para situar­
nos repetiremos brevemente la explicación de ffiarx. 

Como es sabido on el capitalismo se produce, no 
para consumir directamente, sino n-ra vencer. El intercambio 
constituye la novedad del modo d° producción capitalista. 
De esta manara los bienes -reducidos o valores de usa adnuie-
ren la forma de mercancías, de valores da cwhfo. ¿Cómo es 
posible? Este fue una de las mayores aportaciones de fflarx. 
Para él, el trabajo tinne un doble cr-'ctpr: 1) El trabajo 
específico y concreto, productor de valares de uso (trabajo 
agrícola, trabajo de carpintería, trabajo intelectual ! ! ) . 
2) El trabajo abstracto v universal "ue vi^ne expresado en 
el valor de cambio. En síntesis, las mercancías serán tra­
bajo abstracto materializado, Y su valor vendrá medido por 
el tiempo de trabajo medio socialmente necesario para -"re­
ducirlas. Sin embargo la fuerza de trabajo es una mercancía 
especial. Cuando ol capitalista pone a trabajar en la maqui­
naria de producción la fuerza de trabajo eue ha comprado, 
ocurre un fenómeno que durante tiempo y ticnno fue descoao-
cido. La mercancía fuerza de trabajo ti°ne la propiedad de 
dar más trabajo que el necesario para mantenerla, o sea, 
crea un valor más grande oue el suyo nronio. Este exceden­
te de valor, expresado en dinero, es la •alus-val i?. nue ol 



capital ista re iToiinrá. En cuanto al valor de la fuerza 
da trabajo, su precio cara ni salario. Si en voz de mover­
nos en al nlmo del valor pasamos al alano temporal, el 
proceso de explotación sa pueda expresar de otra manera equi­
valente. 

El ti~mno do trabajo siomnre sa nuede dividir en 
dos partes desiguales: 

. a) El ti°aoo da trabajo necesario, que es el emalea-
do ara nro^ucir un valor (mercancía) igual al 
de la fuerza do trabajo. 

b) El tiamo de trabajo excoriante, tiemao durante 
el cual so produce al excedente de valor o 
plusvalía. 

Como ya es conocido, el Capital buscará nor "todos 
los medios disminuir ni tiempo da trabajo necesario (gracias 
a las innovaciones tecnológicas) o alargar el tiem->o de traT 
bajo excedente, (aumento de la jornada, intensificación del 
trabajo). 

n 

En el er>euema teórica da Ifarx, en su formulación 
más simal", sólo son Traductores de plusvalía lo? nue rea­
lizan un trah- jo produrrt ivo. Los tranr^orti atas, loa eontro-
ladores» las r<ii forman a1 actualmente llamado sector ter­
ciario, na nrTtucPfi -IIMSV^'Í-1. Y nata es una de las cuestio­
nes «ue h-»y '-'j" -,a'llÍ7T. Realmente, ¿as fácil d^cir si un 
trabajo es o na oro• fuetivo? Par ejemplo, un maestro realiza 
un tr-b-'jp "-n-'M-tivo o no; ¿ y un técnico nue controla una 
rrlnnta automatizada?. 

Si la d'ptineiñn "ntre trabajo productivo y traba­
jo na productivo es imppeible en muchos casos, y puede afir­
marse eur Sata diferencia ""rtnnnca a una f = ?n sup<"TPd=> dpi 
capitalismo, RS ind-lscutiblQ "US la valorización (creación 
y acumulación d<9 vlor) os imprescindible aara el desarrollo 
un?form<» y 0"n"r-,l 1'adn del coitai. 

La can- cuenci - Iónica que se desprende del análi­
sis anterior, (cuy baap -<- al amallo dosarrnllo de las 
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C-'be hacer hincapié cnmo la i'tronal cuando ve ne-
liqrar su privilegiada situación renuncia, a alcunas de sus' 
ventajas eara volver a coger onsequiria las riendas de cu- leuier. 
proceso. Concretamente en estos dias la Organización Sindical, 
ouiso estar nresente en todas las situaciones y ofreció sus 
locales pira las múltiples asambleas oue se realizaban en el 
sector. Los trabajadores de Elsa tuvieron en sus despachos 
la " Caja de Resistencia" ñera los obreros detenidos o desde­
didos; en un país en pue no existen organismos de clase per­
fectamente autónomos es digno de encomio este interés de la • 
Organización Sindical ¿ o es nue acaso tendrá otros propósi­
tos?, como controlar la situación para nue no vaya nás lejos 
de lo oue ellos desean. (Se habla de una posible relación en­
tre la Organización Sindical y algunas organizaciones obreras 
que estuvieron presentes en la lucha del sector). 

Durante estos días créenos firmemente rus se aumentó 
el poder eolítico y conciencia de la clase obrera, así en 
distintas fabricas de la zona se marcaron cl-remente diversas 
tendencias de como llevar adelante una lucha, También ciertas 
empresas, no se sabe si oor orden do la Patronal o oor im->ul-
so democrático de algunos de r,us directores, realizaron una 
perfecta visión mediante cppv"rsacion"s oprsonales, d° cual 
era el grado de politización de sus obreros en fabrica. La 
Patronal aprovechó muy bien estos datos y ''iscirnio y 'iscier— 
na actualmente entre obr-rps rnformitas y obreros roal-r^nte 
politizados. ísta última afirmación se oudo comprobar nás tar- . 
de, en la jornada de "carestia de la vida" ~ue incluso fue apo­
yada y alentada por alguno de estos directores, par-a aoder 
decir rué ellos también estaban con los mismos problemas euo 
ciertos sectores de la clase obrera, al elevarse el contenido 
político de oste día cambiaron totalmente las alentaciones de 
los anteriores directores. 

Otra situación perfecta a destacar es la siguiente: 
en los meses de Noviembre, Diciembre y Cnorn en nlena crisis, 
exi-tieron las situaciones conflictivas de Seat de tanta im­
portancia en Barcelona. Los "demócratas" anteriormente citados 
tomaron un partido nuy claro en la situación excusándose en 
los siguientes términos: en los meses do Püayo, 3uoio, Julio 
la clase obrera fue solidaria con sus problemas, pero ahora 
con la crisis económica eor medio ya no se solidarizan oor-
oue las únicas reivindicaciones rué a ellos les interesa son 
las salariales, abandonemos nuestro compromiso porgue sólo 
a nosotros nos enfrenta con la Patronal, los problemas de 
nuestro país son muy complejos. 

Creemos, oue con estas teses últimas se sacan a la 
luz muchos problemas, nue solo se resolverán sí la clase 
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obren deja de nermítir maninulnciones democrático-liberales 
y so abstiene di nrest-r atención a los grupos miv no defien­
dan las intereses fue olla mierva ¿"termino, en organizaciones 
08 tfectamente wtoponis y autogest inn^dis creemos también 
auo 1"! lucha a senuir debe surgir de asambleas en nue se con­
crete la organización de clase que la regrosante y también 
decida, cuales son y en cada momento, los caminos a seguir. 

L a s p r ó x i m a s E L E C C I O N E S ... 
* 

A través de las continuas y generalizadas luchas rué 
se viene sucediendo, el proletariado consioue hoy inooner en 
2u or'ctica, la huelga, la asamblea etc. expresión de un noder 
obrero "uo se está construyendo día a día. 

Anta osta aresión casi constante del proletariado, 
19 burguesía constata nue los instrumentos de control y repre­
sión sobre los trabajadores ya no son eficaces. Las últimas 
huelna3 (Huelga de 25.CTC obreros en el Pais Vasco, Pamplona, 
actores,) han confirmado una vez más la ímnotencia de la Or­
ganización Sindical como mediador entre Canital y Trabajo. 
Únicamente cuando la Ornanización Sindical se ha visto ayudada 
y respaldada por organizaciones eolíticas reformistas han con­
seguida integrar la respuesta obrera dentro de lo- cauces sin­
dicales. 

El actual decreto de regulación de la huelga y la oos-
tura rrás flexible da la P.S. (todavía limitada al qru-io de 
Sacias Humbert) es un intento dentro de la dictadura capitalis­
ta lata frenar la creciente autonomía del Movimiento Obrero. 

Sin embarga los sectores más avanzados de la burguesía, 
con mayor nersnpctiva d" futuro, miran hacia Europa buscando 
soluciones inteqradoras mas eficaces. Por ejemplo, el banoue-
ro catalán 3nrdi Pujol, en su última conferencia política an­
te un oúblico muy reoresentativo de la burguesía oiríió: "Sin­
dicatos fuertes". 

Es manifiesta la función de los sindicatos de clase 
en los paisas occidentales como órganos de encuadramiento y 
de control del caoital sobre el proletariado. 

Encuadramiento que en la práctica (fflayo-63-Grenelle) 
se ha demostrado muy eficaz para recuperar e integrar las lu­
chas obreras (Carteros en Francia 1074). 

Por otra parto los sindicatos de clase son el instru­
mento esencial oara nosibilitar la olanificación económica,la 
disciplina del trabajo y el mantenimiento del mito del valor 
dignificante del trabajo. 



fuerzas nrorhtr.t i vas), es -ue le -roducción de nllísvstfa" hoy 
dia, no «a asociada necesariamente aí obr=ro nroduct ivo .F=>y 
pues ru» introducir un nuevo concento, ni do tr^ti^.^dnr clrc-
tivo, sunerador de la antinomia oroduct ivo-imnroduct ivo, 

manual-intelectual. En nelabra: Parx, "Si so considera el 
trabajador colectivo oue forma ol taller, su actividad com­
binada so exoresa mater i aí ¡tente v d-° r^ct^mn^p - rt o! Trj**Ur;tB 
nlnbal, rs decir en una masa de m<-

Técnicoa v nroletarí^rio 

TC~r»cí ~s 

valor 
traba 
cieñe 
nasar 
deduc 
de la 

Sin entrar en este artículo, pobre °1 contenido dpi 
o sea, de el valor si "reviene r>n 5*1 totalidad del 

i-n Id 
•'-tiva, 

a "ue se 
sarro]lo 

¡o (realizado aor el tr»baj*dor colnctivo) n h 
ia interviene ya di r"ot"m"nto como Tuerza Tor 1 

emos a constatar -"launas cono] us ion"-" ->nlític" 
en del cambio ooerado como cnnsneu"->r j - del de 
s fuerzas nroductivas. 

1) El salario como T^cio de la fuerza da traba io se 
generaliza. Obreros, técnicos etc. son unos asa­
lariados. 

2) Hablar de trahaisrin- colectivo, slónifies enñ*ta— 
tar la reducción de toda trabaja (iote1ert"-1. 
manual, ote) a trabajo abrtr--ctnt desgaste fisio-
lánico (nervios, músculos...) de la fuerza *v trat-
bajo. 

3) Los técnicos en cuanto nro^uctores d" tr-baio abs­
tracto, ya nu" te^o tino rió tr~h"'in nu^Ho reducir­
se R esta variante eeneraí, ''o-̂ ',o narte del tra­
ba, fador colectivo, "i°nda un" de !nr r^ctor^s del 
proletariado moderar, mucho n's •"in!io, coiTíléjo 

y con múltinles articulaciones internas. 
4) El trabajo abstracto constituye el "unto P C I T Í I I 

y común sobre ol cual se funda 1* unificación 
real y orncticé del "Toletnrl ido. 



A C T U A L I D A D LABORAL 

€1 técnico crrnn T - 1 ->r i -do tiene aue Ir tomando con­
ciencia de los temas y omhlnmns rué lo atarían v*> ̂ ue as un 
mifrbto m^s do le clase trabajadora. Con estn fin sa abro 
esta sección. 

Raio el título de "Visiones sobre los emblemas la­
borales del Bajo Llobrerjfit" so tratan las distintas actuacio­
nes quo so dinrnn r>n este conflicto desde el eunto de vista 
de uno de nuestros orino-.. 

Las elecciones "inr*!ci]rs, tema nolémico do actualidad, 
dan pie a diversas noeieiones de las que presentamos dos que 
corrp«innr!»n a s^od^s ^anrt-ciincs nTsnnalas. 

El c o n f l i c t o d e l B a i x L l o b r e g a t 

Intentaremos en este nonueFlo artículo dar algunos pun­
tos d° vista sobra -!rcb!r"n-,s muy concretos, cuando en nuestro 
"•ais existen riivor-as altern-tivas frente a problemas labora-
las o cando también rv«-t"n muy diver-oo nuntos de fondo, de 
cono !l-vsr tina l'.'cha obrero. 

La hu-lqa da Elna '"nielada el ?1 do mayo dn 1974, y 
luego m*a tard", los r»ro,b letras d" Solvey, nos ' l^vron n una 
da Ir*s situaciones más cooflietivas dr> nuestro aaís, en estos 
última- artos, - íi-visa do su oeneralizacion ye -un la lueba 
entera -a extendió" a, muebla emTogas t->1-s como, Sinmens, Pi­
ral!!, Toro i 1 l-r i a fata, r-ma, Frrqat, Ernisa, Butsir, Solar 
''Inir-'ll, Artf*s da Arcos, Fl-etrodos Cd, etc. 

TI onhTn-'dor 'a 1- -rovincia se su-ono arasion-dn 
"or lo "Patrón-»!" da! sector, nbliaó a las dos omoresas ori-
ireras a ac-itnr las reivindic-cion-s obreras oorrue podía ex­
tenderse aún más al coaflicto y entre la crisis y la anterior 
circunstancia creían rúa se llegaría a un colapso industrial 
da funestas consecuoneias ara al canital. Visto el mal cariz 
que or^-entaba la "xtandión riel conflicto laboral algunas fa­
bricas da Zona franca entra ellas Seat, Faesa, recibieron con­
signas da algunas orqani-nciones vanouerdistas obreras con una 
cl-ra alternativa democrática para que se bloqueara la solida­
ridad obrora en aqurlle. 7ona. 
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Este intcrlocu 
aoty Carrillo 
al futuro oues 
ronetió a un e 
a la cartera d 
o -leí Prd"n ft|5 
rciendo estas 
Los sectores r 
as burocrática 
una "olítica 
ísl, con vi-̂ t.a 
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Lógicamente s 

cales se concr 
Pero el orolet 
oolíticas bur 
rero, ya nue c 
ales llevan a 
suneran amnü 

Por esta razón 
nción de los s 
oensamos que 
el movimiento 

problema. 

tor resoonsable oue busca la burrji.iesía ya 
y sus muchachos ya han presentado sg.can­
to de canataces. Fn París el dirigente 
nviado del equino Fraga Iribarne oue si 
e ministro de trabajo garantizaba el man-
blico. Su homólogo oortuqués Cunhal ya 
funcionas. No están solos. 
eformistas del Iflovimieoto Obrero con sus 
s se Tejaran p¡»ra este futuro d^sarro-
rfe aenetración y utilización del sindi-
s a una ruptura (que ellos ouisieran li-
ico-burgués) y formación de un sindicato 
u nostura frente a las oróxinas eleccio-
eta en conar el máximo de puestos oosibles. 
ariado consciente no tiene nada ó'vi ver 
guesas que se han introducido en el Plovi-
omo constatábamos al orincínio, las lu-
formas organizativas y a objetivos nolí-
amente a los planteamientos reformistas. 

y por nue vemos claramente cual es la ver-
indicatos de clase y de la organización' 
las elecciones sindicales carecen de sen-
Cbrero Autonomista. Votar o no votar es 

... SINDIC AL ES 

Creemos en un sin 
ra, por tanto anticaoitali 

Es obvio rué el s 
terísticas y no puede evo1 

contexto la OSE convoca un 
a producir en un momento c 
miento obrero y "or la cri 
dasdo 1971) cono elemento 
trol y la represión de la 
en dicha elecciones se ha 
tamos las siguientes ideas 

- En la medida en 
tenga fuerza para utilizar 
cián de sus organizacionns 
etc.) el control de puesto 
ción en las próximas elrcc 

- En la actual co 
generalidad de lo^ aparato 

dicato al servicio de la cl=^e obre-
sta, unitario, democrático y autónomo, 
indicato actual no aosee estas cr'C-
ucionar hacia ellas. Dentro de este 
as elecciones sindicólos fítte se van 
aracterizado por el auge del moví­
ais del franouismo y de la CMS (PSE 
H*>1 abarato del estado o-ra el con­
clase obrera. Sobre la participación 
abierto un amolio debate al cual aoor-

que efectivamopte al Movimiento Cbrero 
en su "ropio provecho (la consolida­
da clase, la extensión de las luchas,. 
s de la OSE, e* rentable la oarticioa-
innos sindicales. 

yuntura drteriorada de la PSE y de la 
s del estado franquista, la -articioa-
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cfofl an 1̂ 6 cleceionoa sindicólos so va a plantear ñor marte 
de ciertos orunos, cono uoi vin i->rn controlar ("co"3r") el 
n*rí<"r río muertos f-irT Bftt s 11 vos di lr> CSt e todr'r. los ni-
v"'-"., 'iendo el objetivo ls utilizmcio'n do le estructura de 
ta r ' r como Instrumenta do control m ol nmccsn dr> transi­
ción h-c!^ unji «rosumlblempot'"' cereña liberted sindical. Fren­
te H itstfl t""t-T ion refornlotfi y hurccrít le», nn d^bo^os ol­
vidar ~;in lo nrineimal ns el tfhi 'o de bese y rué la rtarti-
eigaelén es válida en cu*nto lo nótamela. 

r e c o r t e s 

4 C W H O 16 n«»176, ?l-?7/l>//75 : En el debato realizado en el 
Co!e~i" da Uñarejadoros sobre el toma "ners->ectivns de las oleo 
ci^n^a sindicales", 3osé luis Lomee Bulla, conocido militante 
dol movimiento obrero, llama a los trabajadores y "a los técni­
cos, nuestros hermanos do clase'' a narticioar en el nrocoso 
electoral. 

4 EAM910 16 n018Q, 19-?m/t//75 t La multinacional fflinimatt, del 
grupo Philips, viono arrastrando una situación conductiva des— 
dr hac; meses a causa del convenio y las reivindicaciones labó­
reles de su personal. El masado dia 6, al desmedir la emnresa a 
un trabajador y rancionnr a otros dos, los trabajadores se reu­
nieron en asamblea decidiendo el naro total e indefinido hasta 
la readmisión y anulación de sincioi^s, To^o el nnr-.onal, obro-
ros, t 'únicos, oficinistas, etc. se constituyó en -semblen r"T-
menent'1 ocunando la fábrica hanta las cinco de le tarde, hora 
en otf le rinlicia desalojó 1 a pactoria.Los obraros han sido sus 
¡}0ndfvfO9 de fjipmlmo y r?;nldn y nooan^nre a reintonror **e el tra— 
>— '-> si no h^y readmisión de desmedidos. La lucha continua. 

4 EU"?r"fl-PRESS: En 3arcelona y su Tovincia han sido desmedidos 
ultinementn 19 trabajadnmn oue habían anunciado su candidatura 
de cara a las oróxinas elecciones sindicales. 

• 



T É C N I C O S y SOCIEDAD 

Dos aspnctos del capitalismo son criticados a con-
t inuación: 

- La ideolooia da la clase burguesa expresada en 
unas drclprse iones dr Jaime Blasco. 

- La dependencia tecnológica csna^ola respecto a 

las multinacionales. 

Hacemos enn^tnr ruó ambas colaboraciones lo son a 
título nersnnal. 

L O S T É C N I C O S : 

. g r u p o d e o r d e n s u p e r i o r ? 

Pocos días antes de la inauguración de EXOC^UimiA-75, 
Jaime Bl->sco, secretario rtfcl Comité PrnanÍ7ador Éhs la V Con­
vención '.'ecional do la Industria Cuímica firma en "La Vanguar­
dia Es-iaPola" el artículo titulado "TI factor humano en la 
industria química", del cual entres3Ca-nos lo siguiente: 

Así, pues, la industria química constituye un maravilloso 
campo de trabajo para los técnicos competentes, ya que en realidad 
ellos fornan y son la industria. Y cualquier empresa que los margi­
ne, o haga una selección inadecuada de sus cuadros, desaparecerá 
o será absorbida a corto niazo. 

Así las cosas, es evidente que el técnico bueno ruede au­
mentar los beneficios de la erarresa y el malo es incapaz de evitar, 
y hasta puede provocar, accidentes y errores que deriven en pérdi« 
das económicas. No es, pues, de extrañar que también en España abun­
den los técnicos químicos con puestos de mando de las empresas lo­
grados tan sólo por capacidad técnica, sin ningún aroyo financiero, 
externo, como es el caso de Gimeno de Cros, Grau en Foret, Foguet en 
Ferrer, etcétera. 

^Así, pues, el profesional de la industria química debe ser 
necesariamente un buen profesional para nó ser barrido por la misma 
tecnología que ha ayudado a crear, y está obligado por su misma pro­
fesión a considerarse y sentirse parte constituyente de un grupo de 
orden superior. 

i no es, pues, de extrañar que las organizaciones de profe­
sionales químicos sean en todo el mundo potentes y esté bien organi­
zadas, Dechema, Aiche, Chis, etcétera, no defiendan intereses profe­
sionales de clase, muestra inequívoca de inmovilismo, totalmente 
opuesto a su formación siempre en evolución, y persigan el progreso 
que representa el bien colectivo. 
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Estas Convenciones, que poseen una organización independiente 
las empresas industriales y de los intereses comerciales, ponen de 
nifieoto la coa^enetrición existente entre las estructuras jerárqui-
s de ln industria y ñus cuadros procesionales. Y ar.te la gran irmortancia 

e pe 
r.te, 
CÍCO.C 
r. uní 

a el colectivo rrofesional sosee la autentica formación Berma-
la estructura de mando no s61o permite, sino que fomenta la par-
ión activa de todos sus cuadros en todos los actos que renresen-
divuolgación de conocimientos, pues en la especial relación 
fesional auísico con su easreM pareo» de aplicación losnrin-

ic'j simplistas de los teórico:: soci-iles. 

su 
la 
pe 
Y 
gr 
as 
nú 
—r 
SO 

La empresa química es consciente que para progresar o subs i s -
?auiere con carác te r indispensable la buena voluntad de todos 
smbros, sabe que no ^u°de t raba ja r con sólo mercenarios, pues 

los éxi tos o de los fracasos de una actuación su-
1 marco temporal que oueda ofrecer cualquier contra to l a b o r a l , 
s cualquier er ror de operación nuede tener efectos de enorme 
d que no guarden re lac ión con la responsabil idad que se pueda 

a un determinado nivel de sueldos . Así que desgraciados los 
urbanos cercanos a emrresa3 qulflicas cuyos cuadros tengan tan 

lo una mentalidad de a sa l a r i ados . 

s repercusiones 
ran e 
adema 
aveda 
ignar 
cieos 

y l ucha r c o n t r a !a i d e o l o g í a 
c i o n o r . Ce nos o f r e c e una 
a t a a cambio de o c u l t a r n o s l a 
J a l 9 I n c l u s o de n u e s t r a p r ? c -
un p a i s do subdr>sa r ro l lo c i e n -
re todo a l a c o l o n Í 7 a c i ó n y 

no a r o n u i r ; " . . . cons iderar— 
8 do un n r u i p do orden runo— 
os r e c u e r d a " . . . l a comoenet ra -
u r a s j á r á r n u i c a a de la i n d u s -
" , o f r e c i é n d o l o s "ouos to s de 
s s u p a r a r una m e n t a l i d a d de 

según s 
t u d i o a 
g e n i e r o 

1->SCO desconoce l a cambian te r e a ­
mos Una buon3 p a r t e de t é c n i c o s , 
l e n t e s d a t o s r e c o g i d o s en e l e s -
oor 3.A. p a r c o s Alonso "Los i n -
1 f u t u r o " (noviembre 74) 

(Ver cuf.riro a l f i n a l de l a r t í c u l o ) 

E s t e IVfj de compaHeros de l a s Premociones 1960-70 
es s u f i c i e n t e m e n t e i l u s t r a t i v o . Se nos nu n de o b j e t a r ruó son 
j ó v e n e s , fue aún no han t e n i d o t iemoo de " e s c a l a r " o o s i c i o -
nes d e n t r o de l a j e r a r e u i a e m p r e s a r i a l » b i e n , ñe ro hay c l a ­
ramente una p o s i c i ó n o b j e t l c a como as.alaria.rio3 rué no es f á -
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CUADRO 1 

SITUACIONES PROFESIONALES ENTRE LOS INGENIEROS INDUSTRIALES DE CATALUSA. ANÁLISIS 
POR PROMOCIONES. 

(En tantospor ciento sobre el total de cada grupo respectivo) 

Grupos de promociones 

Hasta 1936 (N--=52) (1) ... 
De 1939 a 1959 (N = 189) ... 
De 1960 a 1970 (N = 239)... 

(1) Excluidos los jubilados. 

Ingenieros, em­
presarios o altos Situaciones «li­
carpos con par­ Gerentes o direc­ berales», funcio­

ticipación de tores de empre­ narios y en oca-
más del 10 <¡i sa ajena (patro- . Técnicos paciones docen­
en la empresa nos asalariados) asalariados tes 

3S.6 3,8 32,6 21,1 
24,7 16.4 50,2 73 
12.0 7.9 69.8 9.1 

CUADRO 2 

DISTRIBUCIÓN GLOBAL Y POR PROMOCIONES DE LAS RESPUESTAS A LA PREGUNTA: "«JEN RE­
LACIÓN CON LA POSICIÓN QUE TIENE IX INGENIERO EN LA EMPRESA, UNOS DICEN OLE -ES 
EMPRESA., OTltOS OVE -ES PUENTE ENTRE EL TRABAJO Y EL CAPITAL» Y OTROS. QUE REAL­
MENTE. EN EL FONDO. .ESTA EN LA MISMA POSICIÓN OUE LOS OBREROS*. TENIENDO EN 
CUENTA OUE EL SIGNIFICADO DE ESTA POSICIÓN DEL INGENIERO PUEDE VARIAR SEGÚN LOS 
DIVERSOS CASOS CONCRETOS. ."CUAL DE U S TRES DEFINICIONES SIGUIENTES SE APROXIMA 
MAS A LA QUE UD. HARÍA DE SU PROPIA POSICIÓN COMO INGENIERO? 

Distribución global .. 
Por promociones (1) 

Hasta 1936 
De 1939 a 1959 .. 
De 1960 a 1970 .. 

«Empresa» 

25.7 

35,7 
33,1 . 
22,8 

«Puente entre 
el Irabajo y el 

capital 

49,6 

523 
55.0 
45.2 

(1) Por promociones se consideran únicamente los que trabajan en empresas. 

CUADRO 3 

«En el fondo. 
en la misma po­
sición que los 

obreros» 

49.6 

US 
93 

31.0 

No contesta 

4.2 

23 
2.4 
Ifl 

Distribución global 
Por promociones 

Hasta 1936 ... . 
De 1939 a 1959 
De 1960 a 1970 

(a) (b) (c) No contesta 

193 41,4 34.0 53 

27,9 
20,1 
163 

41,1 
453 
38.0 

17.6 
29,6 
423 

13,4 
4,8 
33 

(a) «Lo mejor que ponte hacer un ingeniero es dejarse de políticas y preocuparse únicamente de cumplir lo ra:jor posible coa 
sus deberes profesionales.» • 

(b) * 1-1 ingeniero debe adoptar, en cnanto ciudadano, el compromiso pulitico-social que crea mejor, pno en el ejercicio de su 
profesión debe ser i»l.'tluiente .ipoíitico.» 

(c) «El inreniero debe aiJOBfftr también en el ejercicio de su profesión un compromiso político-social qtií Je lleve a actuar Jf a 
tornar partido cuando sea necesario, aunque esto supoui'j en cienos casos tener que cnltcnlarsc con U empresa.» 

cil noder dejar ds lado y crue m-rca nrofundamrnte, ñor encina 
de enminnr dorados, una realidad que hoy vivimos cent^n?res de 
técnicos. 

A nartir do BVtot cr^nnní- '"un. aunnus na mr>die nincún 
tino de análisis social o nolítico, es Iónico que a-nnliop sec­
tores de técnicos "tenran sóln una mentalidad de asalariados". 
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Si rfichos anaálisis snc!n!c^ o 'eolíticos re dan, se emnieza 
a -TL.'-'ir profundamente esta c"nr<ición do asalariados y 1-s 
contr ""fice ionos eue conlleva nuestra nosic'ón en las relució— 
ni! dfi I re 'uccién Capitalistas y ce la división social del 
trabé ¡o que en ells.s sa d?>, 

O El objeto de ente trabajo no es el de analizar ex-
t«i" / Tofundanente el .irtfculo en cuestión ni el de ago­
tar ' teda; so dan algunas Tistes para su en'lisis y se deja 
abierta la cuestión con el fin de debatirla s fondo entre tri­
dos, si se cree conveniente. c este respecto est^inr; de acuer­
de cea Andre Gorz cuando dice; "...Le redi calización eolítica 
de ios trabajadores científicos y técnicos nasa ior la dis­
cusión y el rechazo do leo orientaciones y de los contenidos 
de su actividad profesional, de sus competencias y, eor tanto, 
de le ideología capitalista eue iatprecna 1-s ciencias y les 
técnicas*» 

D E P E N D E N C I A T E C N O L Ó G I C A 

El actué! avenen teceolónicn, intimamente ligado al 
desarrollo de les eompeftíss multinacionales, constituye uno 
de los nrincioales obstáculos en el camino h^cia le implanta­
ción en asnería da le nroniedad social de los Medios de Pro­
ducción. 

En el sector fuínico el fenómeno de la colonización 
tecnológica, ha alcanzado un erado tal eue la mayoría de la 
producción ostá dominada por el canital extranjero. Desde la 
í*nd«stria química pesada hasta le Traducción de bienes de con-
SU.iro en su último escalón, las multinacionales dominen el 
marcado. 

los tóenicos debemos sor los primeros en afrontar 
el orobleraa y ñor ello es necesario iniciar el análisis do 
la estrategia a seguir con al fin dn abrir vias hacia la to­
ma de! poder eolítico y económico por n-rte del nueblo español. 
En la linea general a pus obliga la emelitud del tena, y na-
sandn ñor alto multitud de detalles imoortantes, eoriemos ana-
1 izar dn", "tintos: 

Mecanismos de control eue conservan las multinacin— 
nales ya imnlantsrins; y consecuencias inmedi-tas eue tendría 
una eolítica de oroeresivo riese!-izami^nto de estas conna~ías, 
da la nrooiedad de los medios de nroducción. 



El primer interés C U P tiene cualquier empresa insta­
lada en ol extranjero, en un pala poseedor de una tecnología 
menos, desarrollada, es mantener el estado de colonización tec­
nológica en el nua este nais se encuentra, tilo lo consigue 
anulando toda la potencialidad investigadora dol nnrsonal con­
tratado y procurando ^us este oersona.1 indígena no tenga ac­
ceso al conocimiento de los nuntos clave de la -roduccion. 
La limitación del artículo obliga a ^asar ñor alto el impor­
tantísimo problema de la invnatinación ñera centrarnos en algo 
que, a nosotros técnicos, nos atarle directamente: la -reduc­
ción y la investieación aplicada. Los trucos utilizados, oara 
imneriir el comnleto conocimiento de técnicos y trabajadores 
del proceso que hacen funcionar, son extraordinariamente va­
riados: falta de información completa, "knotu - hora", cajas 
negras, eruinos especiales .. etc . 

Muchos de ellos tienen una gran base tecnolónica, 
pero gran parte son únicamente impedimentos al completo co­
nocimiento, do los técnicos y trabajadores, del proceso, así 
como imposibilitar la utilización del equipo en caso de ruptu­
ra da contratos con la casa madre o el nais de origen. Yo 'me 
pregunto como trabajaré con mi calculadora, americana, si no 
me suministran panel esnecial fotosensible, tarjetas magné­
ticas y ... fusibles!, y todo ello esperando que no se averie 
un circuito. 

Una eolítica socialista de independencia económica, 
base de la independencia política respecto de los bloques 
imperialistas, debe tener como objetivo prioritario la subs­
titución de la propiedad privada de los medios de producción 
por la propiedad social oue permita avanzar hacia un modo de 
producción socialista. En este campo el obstáculo evidente son 
los grandes compañías. De cómo se defiende actualmente en Espa­
ña el capital monopolista no hay nue hacer comrntarins, no 
les va del todo mal, por lo "ije nflroc». Tra él, y en actitud 
de apoyo, está el gran capitalismo extranjero. Cuando rnia-^ans 
la barrera de la oliparnuia nacional, (n"c!on-'lÍ7ación de la 
banca y de la in-Hjstria hípica) toparemos d>- inmedieto con le 
internacional. Se defenderá enn todos sus armas. Su erir>er2 
amenaza "-"rá retirerse del mercado, con rus cooecimi netos 
- la na.ei'in e.ri a no se 1- nurrl- llevar - v S«J n-r"nÍ7-iciÓ!i. 
En "."quií'o luear puede cortar el suministro de productos bá­
sicos da erocesos más elaboradpe, reeu-etna, etc..., amena­
zando con paralizar 11 vida económica y la TOr'ucci^n nacio­
nal. Si lo- técnicos y tr-b-jadoree renos carnees de superar 
esta fase utilizando teda nuestra capacidad creariore en un 
rénipen de gestión democrática de la producción, únic-m-ete 
les nusde P\ recurso de le fuerza: encubierta por la utili­
zación de "marionetes" nacionales debidamente iiooyeóVs o bien 
abierta cerno todes los casos de invasiones imperialistas. 

21 



Una exonoíeicn ton ner*aral no anorta ned- nu"i/o, ñero 
"u?7^; yo SDÍ 93 m-T't'i do einozar s nlantaernos uno estrate­
gia orotfia auc nos facilito la lucha. Va °s hor^ de ->bon'-,on--r 
actitudes sumisos, naravilladaa o íncon-c>ntPs snta lo oran 
tecnología nuo estas compañías rcoreaentan. Hl fin y >̂1 cohn 
1""" frrT,n hombres cono nosotros. C-'d-' cual oo ?u caji-n cn-
necorl cuál nuede ser su vio de acción. Emoeccmos ye. 

d e c r e t o ñ o r 

Practica 
han ^ ' nun ciado contr 

del Rerj 1 rim^ritn O 

Los Col 
en i *rm ínn« muy du 
"arc ten de eliminar 
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1eoios" , nuo "se o 
n [ii r-rlf y "UC, -n 
Il­ de nolos de MX 
las nac r- \ r*->r1~* r b 

ñor 1 os :o rof os ion o 
sus 0 0 0 ^oraciones. 

Por tod 
done ia del lobüro 

1 

aionte t o d o s loo 
a e l a n t e - r o y e c t 
l a Ley d° Cnloni 
o n i o s han dado h 
r o s ; n n t r n e l l o s 

l a func ión s o c i 
! os ÍTionn<o". nuo 
"•dibla in^'ronndo 
b s t r u v n ol eumol 
f i n , " s u n o n d r í o 
da d o - o c r ó t i e s , 
j«"t ivas d"1 n e i s 
l e s a t r o v a s de 

o l i o , o ídon oue sea r i í t i r a d o ñor l o Presi— 

co lerjioa nrofer ionales se 
o de decrete ou bernomental 
os Prnfosi-nel- s. 
;a conocer ou di sconformidad 
S e 1oe nue el ont°erovecto 

al de estos cor "oraciones, 
"supone una erró ••tica limita 
nc i a y autonroraí ~ do los oo— 
if ínntn ^e los fines cole-
la r^stricoífin rfel dnserro— 
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